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La luicialiVH de la Cámara <ie 
Comenio de Cartagena no ha po-
diiiO ofrec-er resuilaio mas favora
ble a las aspinviunes por aquélla 
formula >as. 

A Duesli'a 3ám;>ra débese la -e 
lehracion de' (k^ngreso ai-lua¡rnen-
le reunido en Zarajíoz» y 'uyas 
soljcicoes pspera conocer el país 
con verdadera ansia. 

listamos \nn nt-resüados de so 
lU'Mones prácticas y provechosas, 
de tal modo y cun tal fuerza se 
imponen los remedios que deman
dan con urgencia los males que 
nos ahruiuan y atligen y las cau
sas que los producen, que la espec-
laciou y el iiklcréa que despierta la 
reunión de Zaragoza ao pueden 
estar más Jusliílcados. 

Hemos convenido en echar las 
responsabllidadea de cuanto ocu
rre sobre los que nos gobiernan, 
excluyendo al país d« toda culpa 
como si no mereciera su atonía ó 
indiferencia hondas y Justiñcadísi 
mas censuras; hablamos de la ne

cesidad de regenerarnos sin que 
nadie pien«e seriamente en rege
nerarse a sí mismo, y después de 
nuestras desgracias á las que he
mos sido, gobernantes y goberna
dos, empujados ciegamente por los 
que hoy mes deMforadamenle vo
ciferan y critican, cada caal pre
senta su receta, como si esto de la 
regeneración fuera cosa fácil y 
cómodamente hacedera en un país 
donde los vicios históricos tienen 
tan hondas raices, donde la indis
ciplina social forma el carácter 
distintivo de la raza, haciendo difí
cil, cuando na imposible, toda di 
rección, aun la mas saludable, si 
con ella se perjudican intereses 
particulares, de localidad ó ie cla
ses, o se hieren o destruyen ideas, 
preocupaciones y sentimientos de 
muchos siglos arraigados en núes 
tío pueblo. 

No es la labor de regenerarnos 
ni la solución que imperiosamente 
reclaman nuestrosinfortunios, obra 
tan rápida y fácil como algunos 
soñadores creen, ni d«) los males 
que nos agobian son responsables 
e.xclusivos los qué nos dirijen, que 
algo representan en la opinión y 
algún patriotismo y buen deseo 
habrá que suponerles. Es que el 
mal es de todos y la infección al

canza á todas las clases y á lodos 
los organismos, y aquí donde se 
habla tanto y tanto s(? censura, 
cuando la ocasión lleí^a y la nece
sidad y la conveniencia nacional 
debieran imponerse, es cosa fre
cuente que el desinterés y el pa
triotismo no aparezcan por ningún 
lado. 

Suprimir una capitanía general 
ó un obispado; una universidad ó 
un ministerio; pensar en medidas 
que impongan por algún tiempo 
la paralización de las escalas ó el 
cierre de los colegios nnililares; 
poner la mano sobre las clases pa
sivas que nos abruman ó imponer 
una tributación sobre la renta de 
la deuda que nos consume; pensar 
en mouiücar o suprimir por vicio
sos o iuuecesanoA. los estableci
mientos que se sostienen del Jugo 
nacional, y veréis como los pue
blos y las clases a quienes puedan 
afectar estos sacriUcios indispen
sables para nuestra cacareada re* 
generación, ponen ei grito en el 
cielo y se unen y levantan y devo 
ran, si le es dable, á los que osen 
poner mano sobre lo que pueda 
afectar a interés de localidad o de 
clase, sin perjuicio de seguir ha
blando en todos los tonos de la ne
cesidad de moralizarnos, de esta
blecer toda clase de economías y 
de llegar a la más completa y pro
vechosa regeneración. 

Este es el país y así somos todos 
con excepciones rarísimas, de don
de resulta que no siempre los que 
nos gobiernan— que después de lo
do están hechos a nuestra imagen 
y semejanza—son los únicos res
ponsables de los males que nos atli
gen, cuya extensión y poder nos 
llevan, conio nación, a la mas es
pantable ruina. 

¿Qué podemos esperar de las 
resoluciones que adopte y de 1 os 
medios que para nuestra regene
ración proponga la Asamblea reu
nida en Zaragoza? 

Nuestra opinión en este impor

tante asunto la expondremos en 
nuestros sucesivos artículos. 

Dice un periódico madrileño; 
«l'are«e que hn quedado r«8ii«lto el con

flicto del lomo.» 
¡Hasta la oanio de cerdo ocasiona 

confiiotoa en Espafla! 
Bien hacen IOB tocineros en poner ese 

articulo al nivel de ía Inna... para evi
tar oonfliclof. 

Ahora resulta que los ñüpinos no sa
ben si los americanos son amî oa ó ene
migos. 

Y no les falta ratón para ponerlo en 
duda, porque de desprecios, puntapiés 
y desaires están hasta la coronilla 
Afr^ioaldo y los suyos. 

Después de todo no es malo eso. 
Asi podr&n comparar los filipinos el 

trato que les dan los yankis con el que 
les dieron los españoles. 

Y si d« la comparacióa resulta que 
están «hora peor que antes, eB eso 
misma'éstrtWrá «A castlgti. 

Porque ya no so puede elegir el me
nor daño sino apechugar con el pre
sente. 

» 
* * 

En cuanto á los yankis, ya se lo di
rán de misas los tagalos. 

Estos no le tenían respeto más qu« 
al castila, y se sublevaron. 

Conque ..prieten un poco los yankis 
y ya verán como las pagan Juntas. 

¡Q ,e no fuese mañana! 
* • 

En el pliego de agravios que han di
rigido los tagalos á Mac Kinley, se lee 
lo que sigue: 

' «Rogamos, por tanto, al prasidento j al 
pueblo, que nos ayuden & mantener & nues-
ti 08 compatriotas dr-ntro de los límites de la 
pradeucî i, ordenando les gefes americtnoH 
que hay en .Manila que atemperen SUÜ actos i. 
la amistad, í la justicia y i la lealtad de pro
cedimientos.» 

Eso es ilaninr A los yankis desleales 6 
Injustos, cosa que les debo tener sin 
cuidado, porque se lef califica do ose 
modo todos loa dias y no se sonrojan. 

Pero van envueltos los oaliflcativos 
en unas palabrejas tan expresivas, que 
parccan amenazHs de cuerpo entero. 

Y como del dicho al hecho suele no 
haber gran trecho, es fácil que el uie> 
inorial siguiente lo envien los tagalos 
envueltos en los cartuchos mansser que 
les regalaron los americanos para ma
tar t los españoles, »; 
^•Itkoottí baata ahora tiene que oir. 

Pero va á tener que ver. 

Relatando un horrible crimen come
tido en Ahanilla, diw nn periódico 
murciano: 

(>EHti>, que «9 un poco sordo no vio cuoM-
ter el hecho.. ¡> 

—No te acostarás sin aaber una cosa 
más—dijo no sé quién, 

Y esta noche podemos abostarnos 
tranquilos por que hemos aprendido 
algo: 

Que se ve por tas orejas, 

ÜLOBIflü IflÜlOmiLES 
Las tropM de Osrloa Y sorf resAví 4 

I M frwioeses ea Mllia. 

Creyendo «1 papa León X y el empe
rador Carlos V, muy acertadamente, 
que serla favorable á I* cansa por eMos 
defendida la antipatía que contra Fran
cia despertó en todo el Mllanesado la 
mala conducta que contra los Itatlate'oa 
observaba el virrey Lautrec, •if&rOti'ie' 
con el objeto de arrojar de Itallla las tro
pas francesas que la ocupaban. 

El mando de los dos eijércltos reanl-
dos se dio al general Próspero Colonnn, 
uno de los qu9 más se distinguieron en 
las campanas que el Oran Capitán sos* 
tuvo en aquellas tierras. 

Aunque Lautrec disponía de bastan
tes fuerzas, Francisco I, su roy, no ere* 
yó conveniente que sus tropas empeña
ran combato oon los aliados y mandó 
que se retiraran á la ciudad de Milán, 
para que en ella el virrey estuviera á 
la defensiva, al mismo tiempo que cui
daba de su gobierno. 

Noticioso Colonna de la i^irada del' 
francés, marchó sobre MilftQ, y A poéos ' 
horas de la población supo que Laatreo 
vivía bastante descuidado, y esto le lil-
zo concebir un audaz proyecto, que si 
tenU ia suerte de desarrollarlo con fe
licidad, ahorrarla mucha sangre alas 
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provecho, Madrid quedará por el rey nuestro sefior 
don Carlos III; y luego el reino todo, contando con 
los esfuerzos qne harán en todas las provinuias 
nuestros amigos. 

Pueden armarse y pagarse á ducado por día mil 
hombres, cuyo numero es sobiadu para el propósito. 

Se recomiéndala mayor actividad y sigilQ. 
El If de Agosto, á las primeras horas de 1« mafia-

&«, ha de estar todo concluido, y presos los duques 
de Anjon en la torre de los Lujanes, donde lo estu
vo, en tiempo del gran CAri'>s 1 de Austria, Francis
co I de VHIOÍS. 

Aotivtdad y sigilo.» 

II 

Kr. dé la CbaRmiere i«iró voluptuosamente este 
escrito ootto qaisn veis eo 61 an« gran reoomeuda* 
«ite i^ra oon la marquesa d« Nuestra Sefiora de los 
Nieves, y Qoa ososa de «ngrandeoimiento por parte 
de l^elipe V. 

1̂ 0 primero, halagaba los proyectos qos b»bía 
ooncsbido respecto á Mariade la Azucena: lo se
gando, su ambición. 

Psro^oómo asar de aquel papel sin saber oaál 40 
las dos Jóvenes era la bija de Carlos II? 

Scgán que lo fuese l.'̂  una ó la otra, variaban las 
circunstancias, v so debía hacer un desemejante 
uso del papel. 

Si la hija bastarda, rooonoeida do Carlos II, ora 
dona Esperanza, aquel papel (l<ibia entregArsele á 
María de la Azucena para que la conspiración cons
tase, por la sencilla razón de que el ar^ l̂iiduque 
amaba A dona Esperanza; lo que, triunfando el ar
chiduque, obligaba A Mr, de la Chaumiere A renun
ciar A la joven. 

Si dona Esperanza no era la desconocida infanta, 
le impoitaba muy poco A Mr. de la Chaumiere per
derla, y mucho ganar A María de la Azucena, si 
ella era ja hija bastarda. El archiduque, presentada 
la praeba, no podría menos de reconocerla como 
parlenta suya, ni ella podía menos de amar, de 
agradecida, al que le hubiese procurado su agrade
cimiento. 

Mr. do la Chaaraiere calculaba ana doble opera
ción falsa, y no podía menos de embrollarse, de va> 
cllar, de no saber qué hacer. 

El complot ssflalabael dia 10, y se esuba á 6 
La residencia del marqaás de Castrovi^o distaba 

de Madrid catorce leguas, es decir, nn día deoami» 
no ao teniendo preparadas postas; oaloulando ao 
dia de estancia necesaria y otro para volver, resal-

IV 

Puso esta carta bajo un sobro con el papel que te 
habia dado dona Esperanza, cerró con lacro, sobro 
el que puso su sello de armas, escribió en el sobre 
el nombre de 'a marquesa de Nuestra Señora de las 
Nieves, con la dirección al nluázar, on propia ma* 
no, departe deMr.de la Q]áumtor'e, y'toOÓ on 
timbre, & cuyo sonido se presentó n^o de efcoB ocia
dos cayo tipo se ha perdido, entre soldado y laoayd,' 
hombre de bien y tunante, do fisonomía hílellrfente 
y vi ,'a, al Ver la cual podía dedooli^, fchl temor de 
equivocarse, qtte era materia dispuesta pal* Oaal-
qnior cosa. 

—¿Dormías, pillo? le dlio Mr. de la Chsanier». 
—Era lo menos mslP qne podía hacer, mi ooro* 

nel, contestó el criado. . 
— R^uerdo que ep otro tiempo eras an tasante^ 

quien podía confiarse cualquier encargo, por,|;ravs 
que fuese. > , > 

—No sé si me habrán alterado en parte ó en to
dos los aires de Elspafla, mi coronel: ya se ve, me 
tenéis en el ocio, me enmohezco; en Parle era dls: 
tinto: ¿q*!* Ii*y q'i* hacer? J'' "'"' 

—Llevar esta carta á aba da¿Qa sin (jtíbío'iiéiita 
la tierra. 


